
JESÚS ES SUFICIENTE
Texto bíblico: Colosenses 1:9-23 (NTV)

Resumen del mensaje
En su carta a los Colosenses, el apóstol Pablo nos recuerda
que Jesucristo debe ocupar el primer lugar en nuestra vida.
Aunque la iglesia de Colosas era reconocida por su fe y
amor, enfrentaba enseñanzas que podían apartarla de la
verdad del evangelio.

A través de estos pasajes aprendemos cuatro principios
fundamentales:

1. Una fe que piensa transforma nuestra manera de vivir
(Colosenses 1:9-11)
Pablo ora para que los creyentes crezcan en el
conocimiento de la voluntad de Dios, sabiduría y
comprensión espiritual. Nuestra fe no debe limitarse a lo que
sabemos, sino reflejarse en nuestras decisiones, nuestro
carácter y nuestras acciones. Cuando Dios transforma
nuestra manera de pensar, también transforma nuestra
manera de vivir.

2. Jesús tiene autoridad sobre todas las cosas
(Colosenses 1:15-17)
Jesucristo es supremo sobre toda la creación, tanto visible
como invisible. Aunque enfrentamos dificultades y batallas
espirituales, debemos recordar que Jesús ya obtuvo la
victoria mediante su sacrificio en la cruz. No vivimos
intentando alcanzar una victoria, sino confiando en la que
Cristo ya consiguió.
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3. Si Jesús amó a su iglesia, nosotros también debemos
amarla
(Colosenses 1:18-22)
Cristo es la cabeza de la iglesia y nosotros somos su cuerpo.
Aunque está formada por personas imperfectas, sigue
siendo amada por Jesús, quien entregó su vida por ella. Por
medio de su sacrificio fuimos reconciliados con Dios,
perdonados y llamados a vivir en santidad. Amar a la iglesia
también implica reconocer sus errores, corregirlos y
contribuir a su crecimiento.

4. El evangelio es una buena noticia que debemos
disfrutar y compartir
(Colosenses 1:23)
El evangelio anuncia que, por medio de Jesucristo, podemos
recibir perdón, reconciliación y una vida nueva. La gracia de
Dios no es una excusa para continuar pecando, sino una
oportunidad para vivir de manera diferente. Seguir a Jesús
implica compromiso y obediencia, pero también nos permite
experimentar una vida llena de propósito, esperanza y
alegría.

Reflexión final
Nuestra fe debe llevarnos a conocer más a Dios, confiar en
la autoridad de Jesucristo, amar a su iglesia y compartir las
buenas noticias del evangelio.
Seguir a Jesús no significa vivir sin dificultades, sino tener la
seguridad de que su gracia nos sostiene en medio de ellas.
Jesús es suficiente porque en Él encontramos perdón para
nuestro pasado, propósito para nuestro presente y
esperanza para nuestro futuro.


